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RNAA NANCNRGSTEESIRGRESA
EL PARADIGMA DE LA INCULTURACIÓN desde unareflexión teológico-pasto-
ral en América Latina lleva al reconocimiento dela riqueza pluricul-
tural y multiétnica, así como también dela realidad de la miseria
social y de la discriminación racial y sexual. Una evangelización
inculturada exige como dinámicael respeto y valoracióndelasraí-
ces histórico-culturales de los pueblos y grupossociales y el trata-
miento de las consecuencias de esta mismarealidad histórica y cul-
tural.

En este artículo se quiere realizar una primera aproximación
a la realidad de la mujer negra en Brasil, abordando nosólo la
relación de género sino tambiénétnica. El color tiene que ver con
la visibilidad, lo que trae aparejada la problemática de la discrimi-
nación tanto en las posibilidades de trabajo como enlos dere-
chos reproductivos. Estos son temas actuales que surgen de la
escucha a las mismas mujeres negras o morenas y del conoci-
miento de sus luchasy organizaciones. Porlímites de tiempo y de
fuentes bibliográficas, se verá reducidoala realidad de la mujer
negra en Brasil. Para ello se tomará, en primer lugar, la realidad
histórica de la mujer negra como mujer esclava, en segundo lu-
gar, y como segundo núcleo del trabajo, se abordarán algunos
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elementos dela realidad actual de la mujer negra y, finalmente,
como tercer núcleo temático, los logros de las organizaciones de
las mujeres negras.

1. REALIDAD HISTÓRICA DE LA MUJER NEGRA: MUJER Y ESCLAVA

El estudio del papel social y de las condiciones de vida de la mujer
esclava parecen fundamentales para comprenderalgunasdelasraí-
ces históricas de la situación actual de la mujer en Brasil, en particu-
lar de la mujer trabajadora y negra. Para realizar este trabajo se
tomarán los aportes que Sonia Ma. Giacomini' hace en una inves-
tigación de los periódicos del siglo XIX disponibles enla Biblioteca
Nacional de Río de Janeiro. Se escogió como períodoparala in-

vestigación los años 1850-1871, marcados porel fin del tráfico y
por la Ley Rio Branco (Lei do Ventre-Livre).

1.1 Mujeresclava en el trabajo productivo y reproductivo”

La situación de la esclava empleadaen el trabajo productivo de la
plantación estuvo necesariamente determinada por su condición de
coisa, propiedad del señor. Pero a esta condición, que se comparte
con el hombre esclavo, se sumala particularidad que proviene del
hecho de sermujer, esto es, ocupar un papelprivilegiado en la repro-
ducción biológica. La realización combinada de las potencias pro-
ductivas y reproductivas de la esclava se revelaron incompatibles
bajo la lógica que privilegió el lucro inmediato y condujo objetiva-
mente al consumode los esclavos en el proceso de producción. Se
comprende, pues, que “las negras embarazadasy las que amaman-
taban no eran dispensadasde la azada:duras fatigas impedían en
algunasel regular desenvolvimiento del feto, en otras menguabala
secreción de la leche, en casi todas generaba el descuido porel
tratamiento de los hijos, y de ahí las enfermedades y la muerte de
las pobres criaturas” (A Liberdade dos Ventres, 1380).

1 Cfr. GIAACOMINI, Sonia Ma., Mulher e escrava. Uma introducáo ao
estudo da mulher negra no Brasil, Petrópolis, Ed Vozes, 1988.

2 Cfr. Ibidem, pp. 24-26.
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El privilegiar lo productivo de la esclava, en detrimento de su
potencial reproductivo, nola libró de la gestación, parto y amaman-
tamiento delos hijos paridosvivos.

“Se dice que la parda Leocádia... se encontraba en deplorable
estado, motivado por un aborto, y éste resultado de haber sido
golpeada... Y se espera que no sea este hecho oculto, como se ha
hecho otras veces” (Denuncia al delegado de la Policía de Valen-
Va, Diário do Rio de Janeiro, 21-'7-18'71).

“Se sabe por las estadísticas de todos los países civilizados que
las poblaciones se duplican de 20 en 20 años; y ése no es el
hecho observable entre los negros, la causa es el tratamiento
que nosotros le damos, los frecuentes suicidios, infanticidios y
abortos provocados que tienen lugar entre ellos” (Sobre los
medios de abolir la esclavitud y de promoverla colonización en
el Imperio del Brasil por Dr. Saturnino Se Oliveira, OAmericano,
7-5-1851).

“La esclava mata el hijo antes de nacer, al nacer o enla cuna, para
salvarlo de la suerte miserable que lo aguarda; mata el esclavo
querido para darle la única alforria que puede aspirar” (Diário do
Rio de Janeiro, 19-7-1871).

Conviene recordar, no obstante, que en ese género dealforria, mu-
chas veces, las madres antecedieron a los señores. Es el caso del
infanticidio cometido en 1881 por un señorque “envista dela ley del
ventre-libre, acaba detirarala calle, para que muera,un recién nacido
de su esclava. Era la tercera vez que así actuaba, habiendo liquidado
otros dos hijos de la misma esclava” (A Voz do Escravo, 1-5-1881).

1.2Mujeresclava y familia?

La cuestión de la existencia de una “vida privada” o de una “vida
familiar” se presenta como una contradicción inherente a la condi-
ción esclava. La noción de privacidad y de familia se refieren a una
esfera propia que el esclavo no poseyó por su condición de “cosa”.

3 Cfr. Ibidem, pp. 29-40.
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Constituir familia, tener una prole es algo inaccesible aquellos que
no se poseen ni a símismos. Libre para decidir el conjunto dela vida
del esclavo, los intereses del señor parecen habersido incompatibles
con la existencia de una “familia esclava” en Brasil.

La expresión “familia esclava” no aparece en ningunadela
fuentes investigadas. En realidad, la noción de “familia” que se usa
en los textos del proyecto de ley (Lei do Ventre-livure, 1870), com-
prende única y exclusivamente la relación mujer esclava-hijos. Las
relaciones entre padre e hijos y entre hermanos esclavos no son
mencionadas. La cuestión de la paternidad es absolutamente inexis-
tente; es el vientre materno el que designa la condición de sus frutos.
Porlo tanto,la relación parental sólo se da porla figura de la madre,
y sobre todo porla relación madre-hijo en los primeros añosde vida.

Las referencias publicadas en nuestras fuentes conciernen ex-
clusivamente a la relación madre-hijo y, significativamente, la ma-
ternidad esclava es relatada en su negación, o sea, se hace notar
casi exclusivamente a través de situaciones que retractan el aleja-
miento de los hijos. Los anuncios dejan entrever que la ligación
entre madre e hijo estaba amenazadaporlas transacciones comer-
ciales. Estaban a disposición de su propietario, que podía comercia-
lizarlos juntos o no. La venta o alquiler, juntos o separados, no era
indiferente desde el punto de vista comercial. La esclava doméstica
acompañadadel hijo es destacada como una “mercadería desvalo-
rizada”, aunqueel hijo ya ofreciera servicios.

“Se vende una parda que tendrá 34 años de edad,perfecta coci-
nera, costurera, con una hija de 13 años, que hace camisas de
hombre y marca: el precio es cómodo porir juntas” (Jornal do
Comercio, 10-7-1850).

La negación de los esclavos en cuanto seres humanosimpli-
có necesariamente la negación de la subjetividad, que fue violada,
negadae ignorada, principalmente en las relaciones entre ellos: madre
esclava-hijos, padre esclavo-hijos, y hombre-mujer esclavos.

Era el señor quién decidía sobre la posibilidad y cualidad de
la relación entre el hombre y la mujer esclava, sobre si habría o no
vida familiar, si casados o concubina serían o no separados,si con-
vivirían con los hijos y dónde, cómoy en qué condicionesvivirían.

OZ
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La cuestión del casamiento es presentada de una forma muy
ambigua. Los señores no podían legalmente prohibir el casamiento.
En las Constituciones Primeras del arzobispado de Bahía, que fue-
ron impresas en 1720 y regían para todoBrasil, podemosleer:

“Conforme al derecho divino y humano, los esclavos y esclavas
pueden casarse con otras personas cautivas o libres, y su señores
no les pueden impedir el matrimonio” (Coimbra, 1720. Apud.
Nizza da Silva 1980, p. 816).

No obstante, hubo una legislación tentando reglamentarel
poderdel señor sobre el esclavo en lo que concierne al casamiento.
Podemosevaluarla eficacia de tales medidas porel texto que repro-
ducimos:

“Seamossinceros: o los esclavos se pueden casar o no pueden.Si
no pueden, entonces se debe acabar con una falsa inmoral e
impía, la cual debe avergonzarnos como pueblocristiano. Si pue-
den, entonces, siendo los sacramentos de la Iglesia verdaderos
sacramentos para todossushijos, sin distinción de colores y con-
diciones, el poder temporal, en vez de ponerse en contra, debe
con sus leyes respetarlos y ser fiel en el deber que tiene de prote-
ger a la Iglesia, darle fuerza y animación...” (Correspondencia,
Jornal do Comercio, 9-8-1850).

Es evidente el conflicto entre las prácticas sociales corrientes
y la ideología dominante cristiana que debería regir estas prácticas.
Aunque también el mismo texto de las referidas Constituciones Pri-
meras del arzobispado de la Bahía entraba en contradicciones:

“Y declaramos que, aunque se casen, quedan esclavos como
antes eran, y obligados a todo el servicio de su señor” (Nizza da
Silva,1980, p. 816).

Es importante observar que en lamasa de anuncios de esclavos
encontradosenlas fuentes periodísticas, salvo una única excepción? ,

* “Se venden en la calle Sao Bento, n. 38b, cinco esclavos venidos del
campo, siendo mujer, marido y una cria, que serán vendidos juntos” (Jornal do
Comercio de 24-8-1850).
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la situación marital de los esclavos es un dato absolutamente dispen-
sado. Por supuesto, la condición de los concubinos ni se menciona-
ba, puessi no era respetado el casamiento, menosestasrelaciones.

Podemossuponerqueen las fugas, crímenesy suicidios está
supuesta la existencia de la insurgencia de los esclavos contra una
situación en cuállas ligaciones subjetivas entre ellos no eran recono-
cidas y mucho menoslegitimadas.

Cuandonos preguntamossobre la posibilidad de una familia
esclava, en ningún momento podemosaplicar los modelos dictados
por las relaciones familiares patriarcales de la familia blanca domi-
nante. El poder, el papel de protección y sustentación económica,la
autoridad absoluta son,sin duda, “privilegios” que la sociedad pa-
triarcal no extendió al hombre sujeto a la esclavitud:

“Un esclavo no puede quejarse de la infidelidad de su mujer y
vengarse de su seductor. En general es eso lo que acontece. Ámor,
honra, virtud son cosas que no se admiten en un esclavo” (O
Americano, 2-4-1851).

Recién en 1871, con la promulgaciónde la Ley Rio Branco, queda
establecida la efectiva prohibición de la separación entre hombre y
mujer negra:

“En cualquier caso de alienación en transmisión de esclavos es
prohibido, bajo pena de nulidad, separar los cónyugesy los hijos
menores de 12 años del padre o de la madre” (Ley Rio Branco, n'
2040 de 28-9-1871, articulo 4”, parágrafo 7).

1.3Mujer esclava máe-preta?

Las fuentes que se usan destacanla función de ama entre todoslos
demás usos de los esclavos en los servicios de la casa patriarcal.
Estas fuentes pertenecen a un período de decadencia del sistema;la
mayor parte de las publicaciones consultadasse refieren al período
de mediadosdelsiglo XIX hasta el año 1888, o sea, tres décadas en
las cuales se asistió a la extinción del tráfico negrero, a la promulga-

5 Cfr. Ibidem, pp.49-57.
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ción de la Ley Rio Branco, de la Ley Saraiva-Coteipe y de la Ley
Aurea.

Se va destacarel lugarprivilegiado de agente de corrupción
de la familia blanca: “Ellas cuentan y cantan paralas almastiernas
de nuestroshijos... supersticiones, terrores y muchas vecessonlasci-
vas y todas sólo son simientes de estupidez o de corrupción”. Cuan-
do el ama no es el “agente directo de la mala educación de los
niños”, ella lo es indirectamente:

“Los padres-señores son por hábito bárbaros y castigan fuerte-
mente a sus esclavos a la vista de sus hijos, que fácilmente tam-
bién se habitúan a la crueldad: es así que se ven niñas y niños
abofeteandola cara de la esclava-ama queles dio la leche, es así
que millares de ellos castigan con crueles azotes a las mismas de
sus esclavas que los cargaron, que los alimentaron...” (“Substi-
tuiVao de trabalho escravo pelo livre”, O Americano, 5-1-1850).

Comose ve, en esta época se produce una inversión dela visión
corriente al respecto de los esclavos: de piezas fundamentales e incues-
tionables, presentes en los variados servicios de la casa, se pasa a una
concepción de los esclavos como “invasores”, “corruptores”, “enemi-
gos que se nutren en nuestro seno”. Pero, en realidad, ¿quién se nutre
de quién? Por supuesto que los periodistas o autores de los artículos no
se detuvieron a analizar las consecuencias para los esclavos dela utili-
zación de las esclavas en cuanto amas. Trataremosde ver esto ahora.

Negación de la maternidaddela esclava

“Enla calle del Espíritu Santo hay una amadeleche paraalquilar,
parida de 8 días, sin el hijo” (Jornal do comercio, 24-77-1850).

“Se vende unapreta de nación, con bastante leche y de primera
barriga, sin cría, muy vistosa y moza” (Diario do Rio de Janeiro, 4-
7-1850).

Se encuentran también varios anuncios dondela inclusión o
exclusión del hijo de la esclava en el negocio quedabaal arbitrio del
compradoro locador.

Allpanchis, núm. 57 (2001), pp. 79-109



GABRIELA ZENGARINI, OP

“Se vende o se alquila una rica ama con mucha buena leche,
parida hace dos meses, tiene 18 años, se vende concría o sin ella”
(Diário do Rio de Janeiro, 24-7-1850).

Alquiler o venta de los niños o bebes negros

“Se vende una negrita de alrededor de dos años, muy linda y
sosegada” (Jornal do Comercio, 24-7-1850).

“Estando su mujer cerca de dara luz... encomendó una preta de
buena figura, sana, y madre de poco tiempo, para ama de su hijo
o hija que estaba pornacer... Habiendo nacido la deseada criatura
fue la hija de la esclava llevada para la Kóda” (A mái de familia,
junio, 1879).

En cuánto el amamantamiento de la criatura esclava, sirve
para la preservación de “la mercadería esclava-lechera”, de ella se
beneficia el hijo del ama, pero, a partir del momento en que surge
en escenael bien nacido, inmediatamente cada uno delos esclavos
es recolocado en su lugar: la esclava, en la función de reproducción
en el interior de la familia blanca, y la “cría” a la Casa da Róda
(casa para criaturas abandonadas, fundadaen 1738).

Mortandaddelos hijos de las esclavas

En la Casa da Ródaf se entregaba en la mayoría de los casos
criaturas semimuertas o a veces muertas. De las criaturas colocadas
vivas, casi la mitad morían (44%). Entre 1861 y 1874 fueron entre-
gadosa la institución 8,086 niños, de los cuales 3,545 murieron.
Muchasvecesesta casasirvió para ocultar los crímenesde infantici-
dio.

Para quela esclava se transforme en máe-preta de la criatura blanca,
le fue bloqueadala posibilidad de ser madre de su hijo negro.

* La “roda” era un cilindro de madera que giraba en torno de un eje, con
una parte de la superficie lateral abierta, por donde eran introducidos los niños,
sin que quien los dejase puedaser visto de dentro (en castellano se llama “torno”).
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1.4 Mujer esclava comoobjeto sexual”

La utilización de la esclava como objeto sexual aparece en nuestras
referencias como un aspecto subyacente al empleo de las esclavas
en las más diversas funciones.

La utilización sexual de la esclava no puede ser entendida
como simple resultante de la condición de la esclavitud. En ese
caso, tanto esclava cuanto esclavo, por participar de la misma con-
dición de cautivos, tendrían que haber sido blanco de las investidas
sexuales de sus señores. La posibilidad dela utilización de los escla-
vos como objeto sexual sólo se concretó para la esclava porque
recaen sobre ella, en cuanto mujer, las determinacionespatriarcales
de la sociedad, que determinany legitiman la dominación del hom-
bre sobre la mujer.

De la misma forma quela negra esclava se tornó blanco
de las investidas sexuales de los señores, también sobre la mujer
indígena había anteriormente recaído el interés sexual de los co-
lonizadores. Extraña “coincidencia” esa preferencia sexual del
hombre blanco por los miembros femeninos de los grupos étnicos
subyugados y “vencidos” que nuestros ideológos no consiguen
explicar.

La sexualidad de la esclava aparece para el señorlibre de
amarras de cualquier orden, másallá de la procreación, al margen
de las normas morales y de la religión, desnuda de todaserie de
funciones que son reservadasa las mujeres blancas, para ser apro-
piada en sólo un aspecto: objeto sexual.

La exaltación sexual de la esclava y el culto a la sensualidad
de la mulata, tan queridos a la cultura blanca y machista, vistas
desde un determinado prisma, más que de explicación delos ata-
ques sexuales a las esclavas parecen cumplir una funciónjustifica-
dora.

De este modo, no sería el papel reservado por la sociedad
patriarcal a las mujeres sometidasa la esclavitud el responsable de
su transformación en objeto sexual, sino los atributos físicos de la
esclava, negra o mulata, que provocarían el deseo del hombre blan-

7 Cfr. Ibidem, pp. 65-70.
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co. Aquíes el señor el que aparece como objeto, en el cuálse realiza
la “superexcitación genésica” de la negra, tornando “inevitable”el
ataque sexual:

“Preta bonita é veneno
Mata tudo queé vivente.
Embriagaa criatura,
tira a vergonha da gente.
Mulata é doce de cóco,
náo pode passar sem ela” (Apud Goulart,1971,p.48).

“¿Qué educación pueden tener las familias que se sirven de
estos entes infelices, sin honra, sin religión? ¿De esclavas que se
prostituyen con el primero quelas solicita? (O Americano, 12-1-
1848).

Las esclavas aparecen en este discurso comosin honrani
religión, totalmente al margen de los patrones dominantes en la
sociedad. La referencia a la prostitución, mientras tanto, parece
querer indicarla existencia de un acto de la voluntad delas esclavas.
Así se coloca sobre el hombro de las esclavas la responsabilidad por
los ataques sexuales de que son víctimas.

Veamoslas consecuencias quetrae esto parala esclava.

En relación con la señora

Aquí aparece otro aspecto, que esla relación conla señora:
si la esclava es la responsable, consciente o inconscientemente, del
deseo o contacto sexual que mantiene con el señor, en ella conver-
girán la envidia, los celos, el rencor de la señora ofendida, humilla-
da, herida. Son incontables los casos de torturas, amputaciones y
todo tipo de violencias ejercidas por las señoras sobre las esclavas a
causa de estas relaciones.

En relación con los hijos de los señores

Las esclavas también tendrán la “función” de iniciadoras
sexuales de los hijos de los señores.
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Conlos otros esclavos
Los lazos familiares y sexuales entre los esclavos serían im-

puestos porla naturaleza de las relaciones impuestasa la esclava,
principalmente en los espacios que sobran,cuando sobran.

2. REALIDAD ACTUAL DE LA MUJER NEGRA

2.1 En el mercado detrabajo?

Desde hace décadas,la mujer negra viene siendo la que experimen-
ta la mayor precariedad en el mercadodetrabajo brasileño. Mien-
tras tanto, los estudios que profundizan la perspectiva de género
raramente consideranla variable color.

En las últimas dos décadas, trabajos de diversos investigado-
res han evidenciado nuevasarticulaciones entre raza y clase gesta-
das en la consolidación del capitalismo industrial en Brasil, demos-
trando quelas desigualdades raciales no se mantuvieron, sino que
más bien se recrudecieron en algunos casos, comoenla región del
Sudeste, que registra los másaltas tasas de desarrollo económico.

Principales características de la situación de la trabajadora negra:

- Remuneración extremadamente baja si se la compara con la
de otros grupos.

- Concentración en determinados sectores del mercado y en
ciertas actividades cuyos salarios y condiciones de trabajo
son inferiores.

- Esla que más precozmente ingresa en el mercadodetrabajo
y la que más tiempo permanece.

- La que másinvierte en escolarización y menosretorno tiene
del aumento desu calificación.

- La que mássufre las altas tasas de desempleo”.

8 SILVA BENTO Ma. Aparecida, “A mulher negra no mercado de trába-
lo”, en Estudos feministas, n* 2/95, pp. 479-488.

2 Cfr. OLIVEIRA, Lúcia Helena; PORCADO, Rosa Ma.; ARAUJO,Tereza
Cristina, O lugar do negro na forVa de trábalo, Rio de Janeiro, IBGE, 1985.
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2.2 Algunasestadísticas

El Mapadel Mercadode Trabajo - IBGE(1990)*” comprueba
que la media nacionalen salarios mínimos de los hombres blancos
es de 6,3 y de los negros 2,9; las mujeres blancas quedaban con 3,6
salarios mínimos y las negras con apenas1,7.

Entre las décadas de los años 60 a 80, las mujeres negras
aumentaron 7,33 veces su ingreso en el nivel de enseñanza superior,
una tasa mucho mayorquelas blancas, cuyo aumento fue de 2,03
veces. Sin embargo, se constata que, a pesar de las ganancias en
capital humano,persiste la brecha económica entre hombres y mu-
jeres negras y hombres y mujeres blancas*?.

2.3 Colores diferentes para diferentes ocupaciones

Las funciones para las cuales son exigidos determinados
atributos estéticos, como de vendedoras, recepcionistas y secreta-
rias, las blancas y amarillas están representadas de cuatro a cinco
veces más quelas negras, que son, respectivamente, 8,9%, 11% y
2,2%.

La discriminación contra las negras en cargos de gerencia se
sustenta en la resistencia del blanco a aceptar que alguien social-
mente considerada subordinada ocupela gerencia o el comando de
otros blancos. La jerarquía social basada en la raza, e igualmente
en el género, establece que la posición inferior en la relación amplia
entre blancos y negros, hombre y mujer, debe corresponderse con
una posición inferior también enel trabajo, donde el “lugar” de uno
jamás sea ocupadoporel otro.

Comopara ejemplificar, extraemos un relato de una mujer
negra de una investigación de campoa travésde historias de vida:

10 Mapa do Mercado de Trabahlo, Rio de Janeiro, n” 1, pp. 1-206, 1994.
11 Cfr. LOVELL, P, “RaVa, classe, género e discriminaVao salarial no

Brasil”, Estudos afro-asíaticos, Rio de Janeiro, CEAA, 1992, (22): 85-98.
12 SILVA, Denive Ferreira da; LIMA, Marcia, “RaVa, género e mercado de

trabahlo”, Estudos afro-asiáticos, Rio de Janeiro, CEAA, dezembro 1992 (23):
97-111.
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“Suelí nos revela un hecho que ocurrió inmediatamente después
que ella interpeló a su encargado sobre unasituación enla fábrica.
Ella está desde hace siete años en el mismo cargo, ya entrenó diver-
sos nuevos funcionarios y dentro de ellos tres, que acabaron por
asumir cargos de comando, y ella no consigue ascender. Eljefe,
entonces, le explica verbalmente que en aquella fábrica una mujer
negra no asumiría un cargo de comando”.

A travésde otras historias de vidas se puede constatar que hay
un lugar para la mujer negra enel trabajo y este lugar no contempla
actividades que envuelvan, por ejemplo, representacionesde la em-
presa. El bloqueo se debe al hecho de quela visibilidad de la empresa
estará asociada a la figura de aquella mujer negra. En este caso, se
toca uno de los problemas más serios que afligen a la trabajadora
negra: la cuestión de la buena apariencia.

La mayorparte de las entrevistadas (60%) inició su vida profe-
sional precozmente -entre los seis y los diez años-, generalmente como
doméstica, y esa actividad se reveló comoalternativa segura detra-
bajo para las mujeres negras en momentosdecrisis: 40% de nuestras
entrevistadas tuvieron que retornaral trabajo doméstico después de
haber trabajadoenla industria o en el comercio.

En otra historia de vida encontramos dos elementos muyfre-
cuentes en las situaciones de conflicto abierto entre negros y blancos
en el trabajo:

“Yo era auxiliar de costura... éramos yo y dos negrasen la sección,
pero eran del tipo de chicas calladas, que los otros las pisan y ellas
se quedan quietas... un día la encargada pisó en mí y yo reaccio-
né... ella me dice que sólo podría ser negra misma... y ahí yole dije:
“vocé sai da minha frente senáo eu estouro a sua cara... sou preta
mas náo sou branca nojenta e puxa saco de patráo”. Y ella fue
llorando a contárselo al patrón. Cinco minutos después me llama-
ron y me despidieron por justa causa”.

Aquí aparece, por un lado, el uso que la blanca hace del cali-
ficativo negra como forma de agresión y, porotro, la posición dela
empresafrente a situaciones de esta naturaleza: recurrir al despido.
Probablemente éstas son las razones porlas cuales el conflicto entre
negros y blancosenel trabajo es un conflicto intenso, pero silencioso.
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2.4 Trayectoria educativa y realización socioeconómica!?

Las obras actuales que discuten los procesos de movilidad,
estratificación social y realización socioeconómica apuntan en una
mismadirección: la educación es una variable determinante en el
proceso de ascensión social y obtención de status ocupacional,
pero el retorno de la inversión en educación se ha probadoalta-
mente discriminatorio. En el caso de hombres y mujeres, las dife-
rencias son más contundentes en lo que se refiere a los rendimien-
tos que en la posición ocupacional.

Pero cuandola variable color es incluida, las diferencias
son significativas tanto en la posición ocupada cuanto en los
rendimientos, aunque ambos (blancos y negros) tengan el mismo
nivel educativo.

La expansión educativa ocurrida a partir de la década del
90 proporcionó un aumentosignificativo de las oportunidades de
acceso a la escuela en Brasil, siendo las mujeres el grupo más
beneficiado. Ellas parten de una situación altamente desigual en
los años 50, pero ya en 1980 igualaron a los hombresenlas posi-
bilidades de accesoa la escuela, ultrapasándolos en la enseñanza
básica e igualándose en la enseñanza superior.

Analizandolas diferencias entre hombres y mujeres, se nota
que, de hecho,las mujeres están comenzando a superar a los hom-
bres en relación al nivel de enseñanza, manteniendo tasasligera-
mente superiores en la etapa de los ocho años y más y doce años
y másdeestudios.

En cuantoa las diferencias entre los grupos de color, más
de la mitad de la población negra tiene hasta tres años de estudios,
presentandofuerte diferencias en relación con los blancos. En la
etapa de los ocho años y másde escolaridad, el grupo negrollega
a presentar la mitad de los porcentajes observadosparalos blan-
cos. Y en el nivel de enseñanza másalto (12 años y más de esco-
laridad), los negros están en una situación todavía con más des-
ventajas, presentando índices de 2% a 3%, mientras quelos blan-
cos llegan a proporciones de 11%.

:3 Lima, Marcia, Trajetória educacional e realizaVáo sócio-económica
das mulheres negras, en Estudos Feministas 2/95, pp. 489-495.

92

Allpanchis, núm. 57 (2001), pp. 79-109



MUJER NEGRA: REALIDAD Y REISTENCIA

Las mujeres negras, comparándose con los hombres de su
color, están en unasituación un poco másventajosa,peroen rela-
ción con las mujeres blancas sus desventajas son bastante significa-
tivas. El 54,3% de las mujeres pretas y 51,8 % de las mujeres pardas
tienen un máximodetres años de estudios, mientras que las muje-
res blancas tienen un porcentaje de 31,5%.

Añosdeestudios de las personas de 10 y más años,

Tabla 1

según sexo y color (Brasil1990)!*

HOMBRES MUJERES

Blancos Negros| Pardos Total|Blancas Negras | Pardas Total

Menos de|32,0 595,0|547 |419| 31,5 543|51,8|40,1
3 años

8 años
y más 32,1 14,2 15,6 |249| 32,9 149|175|26,4

| | | L | | |
12 años 11,8 2,1 2,8 80| 11,8 2,5 3,2 8,2
y más

Tabla 2
Distribución de las personas ocupadas por sexo y color (Brasil 1990)

OCUPACIONES HOMBRES (63,8%) MUJERES (32,2%)

|
Blancos |Negros| Pardos | Total Blancas| Negras | Pardas Total|

No manual|12,1 3,2 4, 1 83|12,5 2,4 4,8 9,1
alto

No manual| 214 115|136 |180|28,5 146 |188 |243
bajo
Manual 419 524|451 |437|47,2 70,1 |598 153,0

Rural 24,5 32,18|372 |198| 11,8 129 |16,6|13.6
ml J cn o _

14 Fuente: Tabulación especiales, PNAD del año,Silva (1994).
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Analizandolas diferencias por género y decolorenel estrato
no manual como un todo (alto y bajo), se nota que las mujeres
tienen un contingente mayor que los hombres Pero esa diferencia es
significativa solamente en el no manual bajo (18 % de los hombres
y 24,3% de las mujeres). La feminización del empleoes particular-
mente notable en el sector no manual bajo, donde las mujeres ocu-
pan el 50% de los puestos de trabajo.

En cuantoa las diferencias entre los grupo de color, se observa
cuán dispares son las posibilidades de obtención de una posición más
privilegiada enla distribución ocupacional. Cuanto másalto es el status
ocupacional, mayores sonlas diferencias entre los negros y blancos.

En relación con las mujeres negras, se puede afirmar que su
situación es relativamente mejor que la de los hombres negros,princi-
palmente en el estrato no manual bajo. Pero comparadasa las muje-
res blancas, sus desventajas son bastante acentuadas:en el estrato
no manualalto, las mujeres blancas concentran 12,5% de su contin-
gente, en cuanto que las mujeres pretas y pardas apenas 2,4% y 4,8%
respectivamente. Otro factor importante es que 80% de las mujeres
negras que consiguen un empleoen el estrato no manualestán enel
sector no manual bajo. El 48% de las mujeres pretas y el 30,5% de las
mujeres pardas están en el servicio doméstico.

Tabla 3
Distribución de las personas ocupadas con 12 años o más

de escolaridad, por sexo o color (Brasil 1990)

OCUPACIONES HOMBRES MUJERES
|

Blancos| Negros|Pardos|Total|Blancas|Negras | Pardas| Total

No manual| 51,4|438|41,5|49,9 43,4 205| 389|42,3
alto

No manual| 374|35,58|42,2|37,7 48,8 62,7|50,8|49,4
bajo
Manual 8,1|20,4|13,9 8,9 7,4 168| 100|8,1
Rural 3,1 0,0 2,4 2,4 0,4 0,0 03|0,5

Fuente: Tabulaciones Especiales PNAD-1990
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Al principio ya se destaca la diferencia entre hombres y muje-
res, independiente del color, en el estrato no manualalto (49,9% de
los hombres y 42,3% de las mujeres), pero a su vez las blancas
representan el 43,4% en este estrato, en cuanto que las pretas y
pardas representan porcentajes de 20,5% y 38,9% respectivamente.
Aunconaltos niveles de escolaridad, las mujeres negras no consi-
guen estar en las etapas de movilidad social que normalmente son
proporcionadas porla inversión educativa. Su presencia enel estra-
to no manual bajo es importante y significativa, pero el estatus de
ese grupo ocupacional es bastante limitado, lo que da a las mujeres
negras pocas posibilidades de mejorar su situación socio-económica
como los demás grupos.

Las informaciones aquí presentadas señalan que el segmento
femenino negro permanece en unasituación bastante desventajosa.
El hecho de que 48% de las mujeres pretas y 30,5% de las mujeres
pardas estén en el servicio doméstico es señal de que la expansión
del mercado de trabajo para esas mujeres no signifique ganancias
significativas. Y cuandoesta barrera social es rota, cuando las mu-
jeres negras consiguen investir en educación en una tentativa de
movilidad social, ellas se dirigen para empleos con menoresrendi-
mientos y menos reconocimiento en el mercadodel trabajo.

2.5 Derechos reproductivos”?

Se trata en este momento de acercarnos al problemade la
esterilización en Brasil y observar las posibles diferencias entre ne-
gras y blancasesterilizadas. Si no haydiferencia en el porcentaje de
negras y blancasesterilizadas, ¿cómo explicar la reducción porcen-
tual de la población negra en el Brasil en la última década?

Para analizar esta temática, es preciso tener presente algunos
datos sobre población brasileña. De los 147 millones de habitantes,
44% son negros. Brasil tiene la segunda mayor población negra del
mundo, después de Nigeria. Todavía es grande el mestizaje: del 44%
de negros, 5% son pretos y 39% pardos, conformea la clasificación

15 Cfr. ROLAND Edna, “Direitos reprodutivos e racismo no Brasil”, en
Estudos Feministas, n. 2/95, pp. 506-514.
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del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (IBGE), que utiliza
el criterio de la autodeclaración. El crecimiento poblacional es del
1,89% y tres cuartas partes de la población vive en áreas urbanas.

Comoresultado de la propuesta ideológica dominante del
emblanquecimiento, el mestizaje es masivo en el país. En términos
oficiales, la población actualmente es clasificada en cinco catego-
rías de color: preta, parda, blanca, amarilla e indígena; entendién-
dose la población negra como la sumatoria de pretos y pardos.

En 1940,la población blanca era mayoritaria, pero fue su-
friendo una reducción enel tiempo. De la década del 40 hasta 1980
se observó una tendencia a la reducción de la población preta y de
la población blanca y un crecimiento constante de la población
parda, como resultado del mestizaje, y de la tasa de fecundidad
másalta de las mujeres pardas, a pesar de las altas tasas de mortali-
dad. La población preta en este período presentó siempre porcentajes
declinantes, como resultado de la alta mortalidad, fecundidad más
baja y del proceso de mestizaje. La población blanca presenta menor
mortalidad y fecundidad más elevada que la población preta hasta la
llegada de los métodos anticonceptivos modernos; a partir de 1965,
cuandoseinicia el uso de la píldora, comienza a declinar el porcenta-
je de la población blanca, también por causa del mestizaje.

Los demógratos esperaban que en 1990la población blanca
continuara perdiendo su peso relativo, que la población preta per-
maneciera estable y que la población parda aumentara más aún.
Como la mortandad viene disminuyendoenel país de una manera
general, ella estaría cayendo también para la población parda. Es-
peraban, inclusive, que la población negra (pretos+ pardos) en Bra-
sil sería mayoritaria, ultrapasandola población blanca, pero la PNAD
de 1990 no confirmó esta expectativa: la población blanca hasta
creció un poco. La población preta disminuyó de 6% a 5% y la
población parda se mantuvo prácticamente constante.

La tasa de crecimiento de la población parda, que era de
4,1% en 1980, pasa a 2,3% en 1990, tornándose menor quela tasa
de crecimiento de la población blanca, de 2,4%, contrariando todas
las tendencias históricas desde la década del 40. Ademéás, la tasa de
crecimiento de la población blanca fue mayor que la de la década
pasada(2,2%).
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¿A qué se deben estos cambios? Enla última década,la mayoría de
los programasy conveniosconel objetivo de reducir la tasa de fe-
cundidad fueron dirigidos al Nordeste, contando con recursosdela
Secretaría de Salud a través de conveniosprivados.

En el Nordeste, la estimativa de fecundidad es de 3,7 hijos
por mujer en 1991. En 1970, la tasa de fecundidad era de 7,0, en
1980 6,1 y de 5 hijos por mujer en 1984. Sabiendo queel 71% dela
población delNordeste es negra, este dato significa que hubo una
reducción substancial en la tasa de fecundidad dela población ne-
ara en el Nordeste. El resultado es que donde tenemos la mayor
concentración de negros y pobres en Brasil fue donde se verificó la

mayor reducción en la tasa de fecundidad en esta década. Por esta
razón la población negra no se convirtió en mayoría enel país.

En cuantoel 24,6% de los blancos percibe una renta inferior a
un salario mínimo, 44,8% de los negros se encuentra debajo de los
límites de la pobreza absoluta*?; son analfabetos 11,6% de los blan-
cos, 27,4% de los pardos, y 29,9% de los pretos!*. Estos datos son
suficientes para percibir cuál escasa es la democracia racial brasileña.

La esterilización parece ser el destino inexorable de la muje-
res del Nordeste brasileño, donde 19% deellas ya están esterilizadas
antes de los 25 años y donde -por mera “coincidencia” - se concen-
tra la población negra.

Con base en los porcentajes del PNAD de 1986,ciertamente
ya superados en estos momentos, se estima que habría en Brasil
cerca de 12 millones de mujeres esterilizadas. El sistema público de
salud, que pasa por un proceso de desmantelamiento a causadelas
políticas internacionales de ajuste estructural, no ofrece alternativas
contraceptivas a las mujeres, que de esa forma son llevadas inexora-
blemente a “optar” porla esterilización.

Las militantes del movimiento de mujeres negras traban un
gran debate nacional con los investigadores, parlamentarios y femi-
nistas blancasal respecto de las siguientes cuestiones:

16 CARNEIRO, Sueli y SANTOS,Theresa, Mulher negra, Sáo Paulo,
Nobel1985.

17 BOULOS, Suely, Hipertensáo en negros: uma doenVasocial, Sáo Cae-
tano do Sul, Faculdade Paulista de ServiVo Social, 1991.
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1. Está en curso un proceso quetiene a la mujer negra y pobre
comoblanco.

2. Las mujeres están siendo inducidasa la esterilización.
3. Es necesario contenerel proceso de esterilización en masa de

mujeres.

Á pesar de que se reconozcanlas diferencias regionales, se
piensa que las mujeres del Nordeste son blanco porque son pobresyno porque son negras. Sobre la cuestión de la induccióna la esteri-
lización, ésta puede tanto tomarla forma de coerción abierta o de
influencia sutil sobre la decisión de las mujeres.

Hay todavía una cuestión que unifica todo el movimiento de
mujeres negras y el movimiento feminista: la necesidad de realmen-
te implantar el Programa de Asistencia Integral a la Salud de la
Mujer (PAIsm), política pública ejemplar elaborada porel Ministerio
de Salud conla participación del movimiento de mujeres. Tal pro-
grama se basa en una concepción amplia de la salud de la mujer,
previniendola atención a todos los problemas de salud reproducti-
va, tales como prenatal, atención en el parto, contracepción, pre-
vención y tratamiento de DSTs, presión y tratamiento de cáncer
ginecológico.

Comodice Rosalind Petchesky:

“Las mujeres hacen su propia elección reproductiva, pero no la
hacen como quieren, no la hacen bajo las condiciones que ellas
crearon, sino bajo condiciones sociales y restricciones queellas,
como meros individuos, son impotentes para cambiar... tenemos
que centrarnos menosen la cuestión de la elección y más enlacuestión de cómo transformar las condiciones sociales de la elec-
ción, del trabajo y de la reproducción”?.
En Estados Unidos,la lucha contra el abusodela esteriliza-

ción hasidollevada principalmente por las mujeres puertorriqueñas,

'8 PETCHESKY, Rosalind, “Liberdade reprodutiva: além do direito da
mulher escolher”, en ROLAND Edna, “Direitos reprodutivos e racismo no Brasil”,
en Estudos Feministas, n. 2/95, pp. 513-514.
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negras, chicanas e indígenas. No por casualidad, en Brasil también
han sido las mujeres negras las que se han manifestado de forma
más contundente contra el impresionante números de mujeres este-
rilizadas.

2.6 Belleza y compromiso

Así como antiguamente la mujer esclava era tomada como objeto
sexual, parece interesante analizar hoy cómose danestas relaciones
de género y raza, y en especial cuando se pretende explicitar una
cultura desde estas relaciones. Para ello se tomará nuevamenteel
aporte de Sonia Ma.Giacomini!” en otro de sus trabajos. En el mis-
mo ella escoge dos eventos, el espectáculo presentado en unatradi-
cional casa de show de mulatas de Río de Janeiro y A noite da
Beleza Negra, promovido anualmente por un grupodecultura afro,
que se presenta como integrante del movimiento negro.

El Show de las mulatas es un espectáculo que tienela preten-
sión de introducir a los turistas a la auténtica cultura popular brasi-
leña, llevándolos a un viaje a través de las múltiples manifestacio-
nes de nuestra música y danzas populares (cuadros con bahianas,
cangaceiras, fantasías de escolas de samba, maculelé, indios, dan-
zas de terreiros de candomblé, Carmen Miranda...). Y como centro
la auténtica mulata que danza la auténtica samba como símbolo
perfecto del auténtico Brasil.

En el Show de las mulatas, la mulata cumple una vez másel
papel que tantas veces yale fue atribuido en la constitución de la
sociedad (miscigenada) brasileña: mediadora entre culturasy razas.
Vehículo integrador que, en el decir de Gilberto Freyre, fue enel
pasado embajadora de la senzala en la casa-grande y viceversa,
ahoraella es igualmente mediadora que continúa seduciendoalotro,
que se curva delante de su fascinación.

Al desempeñar este papel mediador, ella lo hace accionando
su cuerpo, su sensualidad. Como mujer-cuerpo, mujer-seducción, la
mulata encaja en un tipo de mediación bastante diferente y distante

19 GIACOMINI, Sonia Ma., “Beleza mulata e beleza negra”, En Estudos
feministas 2? semestre/94, pp. 216-217.
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del modelo de mujer que viabiliza, como signo, a través del casa-
miento y de las identidades de esposa y madre,la alianza entre
dos familias. La mulata no es presentada con un valor de referen-
cia al grupo familiar -hija, hermana- que irá a funcionar como
valor-signo en la mediación entre familias, sino, al contrario, como
mujer sin familia, expuesta, disponible, cuyo valor le viene exclusi-
vamente de la sexualidad. La auténtica mulata brasileña se revela
como mujer seductora por excelencia -seductora por sensualy dis-
ponible-.

Estamosante la presencia dela ritualización de la represen-
tación hegemónica de la sociedad brasileña. En primer lugar, Brasil
se ve y se presenta a los extranjeros comoel país de la miscigenaVáo
y de la democracia racial. Si el hombre blanco conquistó Brasil y
África, la mujer negara, y más específicamente la mulata, conquistó
al hombre blanco.

Aquíel simbolismo de la armonía racial escondee invierte la
relación de dominacióna la que estuvo durante siglos sometidala
mujer negra: en cuanto mujery esclava.

Ausentes en escena: hombre negro y mujer blanca. Ella está
apenas aparentemente ausente, puesto que su presencia es supues-
ta en otro espacio:el de las relaciones familiares. El hombre negro,
de hecho,está eliminado. En el espectáculo no hay ninguna escena
donde hombres y mujeres negros/mulatos se presenten lado a lado.
Casualmente, la sensualidad y el poder de seducción de la mulata
se completan en disponibilidad, justamente porestar sola, sin com-
pañero. Su parceiro virtual es el blanco, que puededejarla familia
en lugar seguro, que puede dejar la compañera en la mesa para
subir al palco dondese celebra la unióndelas razas.

El espectáculo invierte la naturaleza de la relación de género,
que es inseparable de la relación étnica: la transformación de la
mujer negra en objeto sexual del macho es representada comoel
resultado de una operación de seducción del segundo porla prime-
ra, Operación quesería, pura y simplemente, resultado inevitable de
los atributos naturales de lamulata.

En cambio, en Á noite da beleza negra se celebra y se repre-
senta la identidad de la comunidad negra; la mujer negra aparece
acompañada de su compañero negro.El trazo de unión que sim-
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boliza este pacto no es el cuerpo en cuanto objeto de placer sensual,
sí el compromiso mutuo con la pertenencia a una mismaetnia, a
una mismacultura, a la identidad negra compartida.

Recuperarla mujer negra parael proyecto de la construcción
de la identidad negra aparece, entonces, como resultado de una
operación simbólica que afirma su pacto con el hombre nearo, su
compromiso con la reproducción dela raza y dela cultura negra. La
negritud deja de ser estigma en una sociedad integradora donde
dominalo blanco y el hombre, para ser emblemade afirmación en
el interior de una comunidad negra donde cualquier relación asimé-
trica parece ausente.

Estamosdelante de dosrituales que actualizan dos proyectos
de relaciones de género y de raza. Unoesfruto de la ideología domi-
nante, machista y racista, que transformó a la mujer de la etnia
dominada en objeto de placer del machode la etnia dominante. En
la otra, la mujer negra se reencuentra con su parceiro negro. Igual
sigue siendo un desafío para las mujeres negras no adoptar un mo-
delo quereitere la subordinación femenina.

3. MUJERES DE TODAS LAS RAZAS, CULTURAS Y COLORES:

CONSTRUYAMOS OTRA HISTORIA

En un primer momento de este trabajo se analizó la realidad histó-
rica de la mujer negra: su realidad de mujer esclava; en un segundo
momentose analizaron algunos elementos que pueden aportar para
comprenderla realidad actual de la mujer negra. Ahora, en este
tercer y último momento,se quiere recorrer el camino que las muje-
res negras fueron realizandoen los últimos tiemposen las organiza-
ciones y movimientos.

Los movimientos feminista y negro resurgen en Brasil a me-
diados de los años 70, en plena dictadura militar, teniendo como
ejes básicos la lucha por la democracia, la extinción de las desigual-
dades sociales y la conquista de la ciudadanía. En ambos movi-
mientos, las mujeres negras aparecen como “sujetos implícitos”: se
partió de una supuesta igualdad entre las mujeres, así como no fue
considerado, entre los negros, las diferencias entre hombres y muje-
res. Se enfatizó la idea de “diferentes, pero no desiguales”, pero
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durante mucho tiempo no fue considerada la diversidad en elinte-
rior de esos movimientos”.

3.1 Diálogos con el movimiento feminista?!

El movimiento contemporáneo de mujeres negras emergió no bajo
la lucha feminista y antirracista de la década del 70; se constata
que la presencia más organizada de las mujeres negras en el movi-
miento feminista nacional y continental se da a partir de 1985,lo
que coloca en escena nuevascuestiones.

Fueron muchasy repetidas voces buscando desvendarlo que
se quiere decir con “especificidad”. El término remite a un amplio
campodeinterpretaciones. Se ha usado para designar, entre otras:

1. La idea de lo que es “propio”, la realidad de opresión de la
mujer negra...

2. La diferencia dentro de un mismo segmento (por ejemplo,la
diferencia entre mujeres blancas y negras o entre hombres
negros y mujeres negras).

3. La explicitación de un proceso organizativo.

Se comenzó a comprender que raza, así como género, se
constituyen en relaciones de podery, porlo tanto, determinan tanto
la vida de mujeres y hombres blancos como la de hombres y muje-
res negros. Por eso la cuestión racial no es un problemasólo delas
personas negras, y más específicamente de la mujer negra, es un
problema de todos y cada uno.

Se puede decir que en una sociedad en quela cuestión racial
todavía es tabú, las conquistas del movimiento feminista acaban
privilegiando a las mujeres blancas, en detrimento de las negras.
Gracias a estas reflexiones se hace visible que los problemas en
relación con la incorporacióndela cuestión racial, en las prácticas y
en las formulaciones teóricas del movimiento feminista, tiene que
ver con el racismo fuertemente existente en nuestra sociedad.

“Cfr. RIBEIRO, Matilde, “Mulheres negras brasileiras: de Bertioga a Bei-
jing”, en Estudos Feministas, n. 2/95, p. 446.

¿1 Cfr. Ibidem, pp. 447-455.
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En el proceso dela Ill Conferencia Mundial de las Mujeres,
ocurrida en 1985 en Nairobi, el Consejo Estatal de la Condición
Femenina (SP) tomóla iniciativa de producir un diagnóstico sobre
la situación de la mujer en el país, incluyendo un estudio acerca de
la mujer negra, siendo autoras del mismo dos negras: Sueli Carneiro
y Thereza Santos. Por casi una década, este estudio se constituyó
en una importante referencia sobre la cuestión de la mujer negra,
sea para los movimientos, sea para lo académico.

En 1985 serealizó el III Encuentro Feminista Latinoamerica-
no y del Caribe, en Bertioga (Brasil), y participaron 850 mujeres, de
las cuales 116 se declararon negras y mestizas. Las mujeres negras
de varios países debatieron la temática del racismo y el feminismo,
reconociendola dificultad en común quetienen parael tratamiento
de la realidad de las mujeres negras dentro del feminismo. Á partir
de este encuentro, las mujeres negras de Brasil comenzaron a parti-
cipar y reclamarel tratamiento de la cuestión racial en los encuen-
tros nacionales feministas (ENF de 1987, 1989, 1991). En el Encuen-
tro Nacional Feminista del 87 decidieron haceral siguiente año el
Encuentro de Mujeres Negras. Este se realizó en 1988 en ValenVa
(RJ), con la participación de 450 mujeres negrasde 17 estadosdel
país, de diferentes sectores y experiencias organizativas.

En este período se destacó la presencia de mujeres negras en
el Consejo Estatal de la Condición Femenina, a través de la Comi-
sión de laMujerNegra, que posibilitó la producción de importantes
trabajos, denunciando la condición de las mujeres negras. En 1988
se estructuró en el Consejo Nacional de los Derechos de la Mujerla
Coordinación del Programade laMujerNegra.

Desde 1988 hasta nuestros días se fueron realizando diversos
encuentros nacionales de mujeres negras (por ejemplo, Salvador 1991,
Sáo Paulo 1993), también se organizaron seminarios, foros estata-
les, ademásdela estructuración de una Red Nacional de Mujeres
Negras. Todo esto fue fortaleciendo la organización del Movimiento
de Mujeres Negras:

“El movimiento se viene constituyendo a partir del cruzamiento
de las cuestiones de género, raza y clase social. Debe ser autóno-
mo, independiente, compuesto por mujeres de diferentes secto-
res (por ejemplo, originarias de los movimientos negro, sindical,
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popular, partidario). Debe estar articulado prioritariamente con el
movimiento negro y feminista, en la medida en que éstos incor-
poren y apoyen la lucha de la mujer negra, manteniendo su espe-
cificidad”? .

La bandera de lucha del movimiento está dada, ademásdela con-
quista de mejores condiciones de vida y ciudadanía,en:

- Garantía de una educaciónantirracista y antisexista
- Eldesenvolvimiento de programas de combatea la violencia
sexista y racial.

- Lalegalización del aborto
- La implementación dela cuestión del color en los formularios
de salud

- La atenciónala realidad específica de la mujer negra enel
ProgramadeAsistencia Integral a la Salud de laMujer (PAISM).

Las acciones que vienen siendo más evidentes son las cues-
tiones referentes a la salud de la mujer y a los derechos reproducti-
vos. Se han realizado campañas e intensas denuncias a causa de
las esterilizaciones en masasde brasileñas.

En algunos de estos puntos se podrá no estar de acuerdo,y
quizás haya la necesidad de seguir madurándolos. Ojalá que en estos
debates la participación de las mujeres más pobres sea cada vez más
amplia, para que sea desde sus vidas y no desde los intereses ideoló-
gicos o meramente económicos que se debatan estos puntos.

En el proceso para la IV ConferenciaMundial sobre laMujer
(Beijing 95) la participación de las mujeres negras fue amplia. Hubo
un foro de ONGspreparatorio para esta IV Conferencia de laMujer
en Mardel Plata, Argentina, en septiembre de 1994, sobre “Mujeres
Negras Latinoamericanas y Caribeñas” - Balance y perspectivas para
el Il milenio. La realidad de los diversos países de la región y los
resultados de los trabajos fueron organizados en el documento Pro-
postas dasMulheres Negras Latino-americanas e Caribenhas, conte-
niendo 15 puntos,entre los cuales se destaca:

2 SEMINARIO NACIONAL DE MULHERES NEGRAS, Y. Relatorio na-
rrativo y financiero, Sáo Paulo, 1993.
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- El reconocimiento de queel continente latinoamericano está
formado por poblaciones multirraciales y multiculturales y por
la diversidad de protagonismos de las mujeres negras enlos
espacios dondese deciden sus destinos.

- La exigencia de que los gobiernos implementen políticas de
desarrollo para saldar la deuda histórica contraída con nues-
tras poblaciones y especialmente para que las mujeres negras
sean las beneficiadas prioritarias.

- La exigencia de que se formulen e implementen estrategias
apropiadas que aseguren a las mujeres negras el derecho a
tener acceso a tierra, trabajo, salud, casa, educación, medio
ambiente favorable e identidad diferenciada.

La Conferencia Nacional deMujeres Brasileñas, realizada en
Río de Janeiro en junio de 1995, contó con 700 mujeresy la presen-
cia de la mujer negra fuesignificativa.

Comose puede apreciar, desde los años 70 a los 90, aunque
con dificultades, los avances son muchos. Parece que el movimien-
to feminista estuvo másatento a las acciones de las mujeres negras,
en el sentido de cualificar su discurso y su práctica incluyendo la
cuestión racial y étnica como importante en la lucha por la demo-
cracia y la ciudadanía. Se puede decir que las mujeres feministas
blancas y negras no son más las mismas. El saldo de este viaje está
siendo muy positivo para seguir alimentandola utopía de una socie-
dad donde quepamostodasy todos, con nuestras diferenciasy se-
mejanzas.

Á MODODE CONCLUSIÓN

“Saray, esposa de Abrahán,no le había dado hijos, pero tenía una
esclava egipcia que se llamaba Agar. Y dijo Saray a Abrahán: “Ya

que Yavé me ha hecho estéril, toma a mi esclava por mujera versi
por medio de ella tendré algún hijo". Abrahán hizo caso delas
palabras de su esposa. Y cuando llevaban diez años viviendo en
Canaán, tomó Saray a su esclava Agar y se la dio por mujer a su
esposo,el que la recibió como tal, quedando embarazada.Al no-
tarse Ágar en ese estado, comenzó a despreciar a su señora,la cual
dijo a Abrahán: “La ofensa que me hace recae sobre ti. Soy yo quien
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te di a mi esclava por mujer, y cuando se ve embarazada metrata con
desprecio. Juzgue Yavé entre nosotros”. Abrahánle contestó: 'Ahítie-
nes a tu esclava, haz con ella como mejor te parezca”. Y como Saray
la maltratara, ella huyó. La encontró el Ángel de Yavé junto a una
fuente de aguaenel desierto, y le dijo: Agar, esclava de Saray, ¿de
dóndevienestú y adónde vas””. Ella contestó: “Vengo huyendolejos
de mi señora Saray”. El Ángel replicó: “Vuélvete donde tu señora y
ponte a sus órdenes con humildad”. El Ángel de Yavé declaró: “Yo

multiplicaré de tal forma tu descendencia que, porsu gran cantidad,
no podrá contarse. Mira que estás embarazaday darás a luz unhijo
al que pondrás por nombre Ismael, porque Yavé ha oído tu aflicción.
Este será un hombre feroz, que se levantará él contra todos y todos
contra él y alzará su tiendaal frente de la de sus hermanos”.

Agarinvocóasí el nombre de Yavé quele hablaba:
1Oh Yavé!, tú eres el Dios que ve, el que me ha escuchado en mi
aflicción. Porque es cierto, agregó, que he visto yo aquí las huellas
de Aquel que me ve”” (Gn 16,1-13).

Este texto tiene otras resonancias cuandose lo escuchades-
pués de haber “oído”la realidad histórica y actual de la mujer negra.
El Dios que se revela en la Biblia es un Dios que “ve” y “escucha”la
aflicción de la mujer discriminada, abusada y excluida. Y la misma
palabra de Dios deja asentadala fe de esta mujer que reconocelas
huellas de Aquel quela salva.

Recorriendo las comunidades, grupos y pueblos deAmérica La-
tina, uno vuelve a encontrar estas mujeres morenas animandolafe y la
esperanza de otros, siendo protagonistas en la narración delas tradicio-
nes orales que fortalecen las identidades locales y comunitarias.

Pero todavía quedan muchos desafíos para una evangeliza-
ción inculturada. El primero, de acuerdo a lo que se viene plantean-
do, es hacer una lectura de la palabra de Dios desdela historia y la
realidad de las mujeres esclavas, así como desde los sufrimientos y
conquistas actuales de las mujeres negras. También se necesita ha-
cer unalectura dela historia de la evangelización y los futuros pro-
yectos evangelizadores desde el aporte de las mujeres, y de las mu-
jeres de todos los pueblos y todaslas etnias.
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A lo largo dela historia de la humanidad, no sólo se dudó de
las capacidades humanas,y en especial intelectuales de los indíge-
nas, también se dudó de los negros y, desde másantiguo aún,de las
capacidades humanasde las mujeres. Por eso, para la misionología
de hoy, es un desafío seguir madurandola incorporación, aunque
ya existe, de las reflexiones y vida de las comunidades indígenas y
negras,el diálogo interreligioso con las mismas, así como la acogida
de los aportes queel catolicismo popular hace desde las más diver-
sas comunidadesy grupos que viven en las grandes ciudadesy zo-
nas rurales de toda Latinoamérica e incorporar la perspectiva y el
modo de hacer teología de la mujer.

La reflexión teológica perdió durante muchossiglos el aporte
de estos “otros”. Hoy, como hombres y mujeres que hacemosteolo-
gía, no sólo podemospresentar a Yavé, el Dios que ha escuchadola
aflicción de la mujer esclava, sino que se nos desafía a escucharyvalorar los aportes de muchas mujeres que pueden ayudara gestar
“otra historia” y crecer en una reflexión teológica que sirva para
fortalecer relaciones másjustas y fraternas, entre los hombresy las
mujeres de nuestras sociedades.
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